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MEDICINA 

TRADICIONAL 

La medicina tradicional es 

reconocida hoy como un 

recurso fundamental para 

la salud de millones de 

seres humanos, es una 

parte importante de la 

cosmovisión de los 

pueblos indígenas y 

representa el 

conocimiento milenario 

sobre la madre tierra y el 

uso de plantas 

medicinales que los 

indígenas han 

resguardado y que tiene 

un valor incalculable 

fortaleciendo y 

preservando su identidad. 

Medicina tradicional maya: 

La Medicina Maya se basa 

en una cultura, cosmovisión 

y espiritualidad propias. 

Equilibrio de mente y 

cuerpo, meridianos de 

energía, enfoques 

biodinámicas y holísticos; 

son conceptos que han 

ganado terreno en las 

últimas décadas. La llamada 

medicina alternativa o 

neuropatía se ha convertido 

en una opción normalizada 

para conseguir salud sin 

costes secundarios. 

Para la Medicina Maya la 

naturaleza está por encima 

de los hombres, 

determinando sus vidas y su 

proceso de salud-

enfermedad. (Por esta razón 

se venera y se reedifica). 

Causas: Atentan contra el 

equilibrio corporal pueden 

ser producidas por el propio 

organismo, por su familia, 

por la comunidad, por la 

naturaleza y por las distintas 

divinidades. En este sentido, 

los mecanismos para lograr 

el equilibrio (curación) tiene 

que ver con varios 

elementos tales como el uso 

de plantas medicinales, 

realización de ofrendas, 

realización de ceremonias, 

acudir a los terapeutas 

indígenas tales como: 

yerbateros, parteras, guías 

espirituales, sobadores, 

hueseros y sacerdotes. 

El pensamiento holístico 

de la medicina Maya 

relaciona íntimamente el 

cuerpo y el alma, 

relaciona todas las partes 

y órganos del mismo 

cuerpo, relaciona el 

cuerpo con el tiempo 

cósmico, y relaciona el 

cuerpo con el frío-calor. 

El Kuch kaab Yéetel 

J-men Maaya’ob, 

A.C. (Consejo de 

Ancianos y 

Sacerdotes Mayas) 

realiza una enorme 

labor en la 

Península de 

Yucatán, al lado de 

los yerbateros o 

médicos 

tradicionales (H-

men). Quienes son 

servidores sociales 

por herencia 

familiar. 

La salud, entonces 

es el resultado de 

vivir de acuerdo a 

las leyes de la 

naturaleza y la 

sociedad, y la 

enfermedad es el 

resultado de la 

trasgresión a esas 

leyes. 
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La magia, sobre 

todo, estaba muy 

presente en los 

métodos curativos 

de los médicos 

aztecas, porque la 

enfermedad solía 

atribuirse al 

hechizo de algún 

brujo inicuo y 

hacía falta, por 

tanto, una acción 

mágica para 

contrarrestarla. La 

religión también 

influía, porque los 

aztecas creían que 

algunas 

divinidades 

enviaban 

enfermedades y 

que otros dioses 

las curaban. 

La terapéutica azteca también 

estaba basada en 

conocimientos empíricos 

como la importancia de la 

higiene, de los baños de 

vapor, de la desinfección y de 

las sangrías, y sobre las 

propiedades de los minerales 

y de las plantas, 

conocimientos que se 

adquirieron según un proceso 

no muy distinto del que 

hubiera empleado la ciencia 

actual 

Procedimiento de 

curación 1 Para ello 

utilizaban distintos 

procedimientos. Uno de 

los más sencillos 

consistía en echar granos 

de maíz sobre un trozo 

de tejido o en un 

recipiente lleno de agua 

para extraer 

conclusiones sobre cómo 

caían, flotaban, se 

agrupaban o dispersaban 

estas semillas. 

Procedimiento 2 consistía en 

medir el brazo izquierdo del 

paciente con la mano 

izquierda untada de tabaco. 

Este diagnóstico lo 

efectuaban a menudo las 

mecatlapouhque, magas así 

llamadas --mecatl significa 

cuerda-- porque su 

especialidad principal era la 

adivinación con trocitos de 

cuerda que al ser arrojados al 

suelo, quedaban más o 

menos enmarañados según la 

gravedad que revestía la 

dolencia. 

También debía 

hacerse, aunque no 

existe mucha 

documentación al 

respecto, con los 

hongos psilocibios 

que tanto utilizaban 

los aztecas en 

contextos 

ceremoniales o 

simplemente lúdicos. 

La adivinación visionaria 

también se hacía a veces 

tras la ingestión de 

tabaco verde o piciete 

(Nicotiana rustica), cuyos 

efectos alucinógenos 

debían ser mucho más 

débiles, aunque también 

más llevaderos, que los 

que producía la 

mezcalina contenida en 

el peyote. 

El misionero franciscano 

Bernardino de Sahagún 

(1500-1590), en su 

monumental y 

admirable Historia 

general de las cosas de 

la Nueva España, cuenta 

los dispares efectos que 

provocaban esos 

hongos cargados de 

psilocibina y psilocina 

en los comensales de 

los banquetes aztecas. 
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La magia, sobre todo, 

estaba muy presente en los 

métodos curativos de los 

médicos aztecas, porque la 

enfermedad solía atribuirse 

al hechizo de algún brujo 

inicuo y hacía falta, por 

tanto, una acción mágica 

para contrarrestarla. La 

religión también influía, 

porque los aztecas creían 

que algunas divinidades 

enviaban enfermedades y 

que otros dioses las 

curaban. La autora del libro 

“Etnobotánica de los zoques 

de Tuxtla Gutiérrez” decidió 

dividir las enfermedades 

que son curadas con 

medicina tradicional en: 

naturales y mágico-

religiosas, las primeras se 

refieren a los padecimientos 

más comunes como: 

enfermedades 

gastrointestinales, 

enfermedades respiratorias, 

inflamaciones, entre otras. 

Una investigación realizada sobre 

etnobotánica en las comunidades 

de Copoya, El Jobo y San José 

Terán revela como los tuxtlecos 

se siguen curando a base de 

plantas medicinales, si bien, su 

uso ha disminuido de manera 

considerable todavía en estas 

comunidades es común que la 

cura a muchos males se 

encuentren en los huertos 

familiares. 

 El estudio realizado por María 

Antonieta Isidro Vásquez 

señala que el conocimiento y 

el uso de las plantas 

medicinales en esta región, 

aún está bien representado, 

principalmente por las 

personas de mayor edad. 

 Alrededor de 114 especies 

que se dan en Copoya sirven 

para la cura de algunos males, 

en el Jobo son 109 y en San 

José Terán 55 especies. Es 

evidente que entre más 

urbanizada este el lugar el uso 

de las especies disminuye. 

La investigación concluye que el 

conocimiento y uso tradicional de las 

plantas es representativo en Tuxtla 

Gutiérrez, pero tiende a perderse, ya 

que la transmisión verbal del mismo 

no se da de la misma forma e 

intensidad que antes. Asimismo, el 

uso de varios recursos vegetales se 

ha visto sustituida por materiales 

que no son de origen natural. 

La mágico-religiosas son 

aquellas que no son 

reconocidas por el Sector 

Salud y solo son tratadas 

por la medicina tradicional 

como: el mal de espanto, 

mal de ojo, mal de aire, 

mal de azar y sereno. 

Plantas medicinales de uso 

común en Tuxtla 

 Especies medicinales para el 

dolor de estómago: hinojo, 

flor de mayo, flor de chinita, 

estáfate, ajenjo, anís estrella, 

manzanilla, morro, copalchi, 

hierba buena, laurel, curarina, 

nanche, curarina 

de raíz, verbena, ruda, 

peludilla, duraznillo, salvareal. 
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 Diarrea: guaco, estafiate, cuatro 

hinojos, hierbabuena, laurel, guayaba, 

sanalotodo, limón, coralillo, cuaulote, 

salvareal, hinojo, flor de mayo, 

estafiate, hierbabuena, limón, sávila, 

lantén, coralillo.  

 Inflamación intestinal: Cola de caballo, 

sávila, sosa. 

 Vómito: Guaco, papaya, hierbabuena, 

guayaba. 

 Tifoidea: Pompushuti, suelda con 

suelda, coco, mulato, nopal, Brasil, 

lanté, granada. 

 Calor de estómago: mulato, cuchunuc. 

Gases del estómago: hinojo, estropajo, 

albahaca. 

Plantas 

medicinales de 

uso común en 

Tuxtla 

 Gastritis: Copalchi, cuaulote. 

 Diabetes: Guaco, matilisguate, 

candox, nopal, papaya, 

cundeamor, copalchi, Brasil, 

hierbabuena, curarina de raíz, 

coralillo, camarón. 

 Colesterol: Sábila.  

 Nacidos: mulato. 

 Hemorragia: hoja negra. 

 Heridas: árnica, magueyito, 

copalchi, nanche, hierva santa, 

coralillo, sanalotod. 

  Hinchazón: mango, flor de mayo, 

manzanilla, árnica, mulato, 

epazote, sosa, maravilla 

 Gripa: capulín, té 

limón, zacate 

limón, manzanilla, 

siguapate, 

chichihuita. 

 Dolor de oídos: 

ruda 

 Vesícula: sábila, 

cascarillo. 

 Quemaduras: 

sábila. 

 Paperas: 

sanalotodo, 

tomate. 
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